
 
 

Una dama, con Segundo Grado de Iniciación 
Real, me pregunta desde Suramérica si exis-
ten algunas características más comprensi-
bles que yo le pueda apuntar sobre la Con-

ciencia Cósmica de las mujeres Iniciadas, que yo sugerí en una de mis No-
tas recientes. Pienso que algo se puede decir, entendiendo de antemano, 
que solamente puede saber lo que es esa conciencia, quien logra alcanzarla. 
Según el Orden que se plantea en el Ceremonial Cósmico de la Nueva Era, 
la mujer, como reveladora de la vida masculina y femenina, actúa por la 
misericordia y el amor en la Columna de la Izquierda, en la línea del Espíri-
tu Santo, o proyección de lo Sagrado hacia la Realidad. Pero los orígenes 
de su poder se encuentran en el conjunto de Leyes que configuran en un 
Plan Cósmico las posibilidades de manifestación del Potencial Sagrado que 
se manifiesta de acuerdo con la evolución de la Realidad.  
 

 
El sentido natural que posee la mujer para formar familia, sociedad, cultura 
y civilización deja entrever, dentro de los límites de la Realidad, el Plan 
Cósmico que representa. Su expresión más elemental gravita en torno a lo 
instintivo, como instinto maternal, pero la mujer que cultiva su feminidad, 
como se hizo en las antiguas escuelas de Iniciación, puede alcanzar dotes 
que parecen supranormales y sólo son características naturales de su femi-
nidad, como la flexibilidad, la ternura y la belleza en lo psíquico, que se 
destacan como intuición y revelación en lo mental y en lo espiritual. Si en 
la Realidad la mujer posee la matriz que da forma y existencia a lo 
Humano, la Matriz Cósmica es el principio femenino potencial del Ser de 
donde provienen todas las formas y existencias posibles. Por su parte, el 
polo masculino es el que lleva a la conciencia humana, en espíritu y en 
Verdad, a la Matriz Cósmica y la ayuda para que su manifestación evolu-
cione en la Realidad.  

 
El Poder femenino en la Realidad es diferente del Poder Masculino. Dice 
una antigua enseñanza Budhista: lo que no pueden atar las más fuertes 
cadenas lo ata un cabello de mujer. Esto parece poesía seductora, pero 
basta leer la novela Las Visitadoras de Vargas Llosa para darse cuenta de 
que, con todo su amor a la fuerza bruta, un hombre no puede mandar a su 
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amada a la fila de espera con el número veinte para atenderla en el mismo 
día. Flexible vence a rígido, aseguraba Lao Tsé. Ciertamente, hubo muje-
res en el pasado, y las hay en el presente, que se dedican a servir en algunos 
templos religiosos como santas célibes sin menoscabo de sus cualidades 
trascendentales. Sin embargo, en la Iniciación Real las mujeres de Alta 
Conciencia tienen características similares y complementarias a las de los 
Magos, como sugiere la primera carta Del Tarot, donde el mago utiliza los 
cuatro elementos de la Realidad para enlazar el Cielo y la Tierra, lo cual es 
una fórmula retórica que representa el Poder de Hacer para Ser y la capa-
cidad de Ser para Poder. La mujer, con su Amor y su Misericordia, tiene el 
Poder de manifestar al Ser y darle alimento y apoyo para que emprenda su 
camino de retorno a su Fuente por la cultura y la conciencia, y ella misma 
puede emprender ese camino con el apoyo del hombre, si es capaz de ayu-
darlo a experimentar el sentido profundo del amor, que es lo que necesita él 
para poder ayudarla a experimentar la Libertad trascendental.  
 

 
Sin la participación directa y efectiva de la Mujer, la Inciación Real se con-
vierte a menudo en un simple campo de batalla camuflado para esconder la 
lucha por el poder representado por el esfuerzo humano acumulado en for-
ma de dinero y la adquisición de títulos y grados que sirven para obtener 
dominio sobre los demás, sin aspiraciones trascendentales. Del mismo mo-
do que los varones que aspiran a la Iniciación Real deben desarrollar sus 
más altas virtudes con valor, honestidad y templanza, por medio de la auto-
disciplina y el ejemplo de sus Maestros, las mujeres necesitan desarrollar 
sus virtudes femeninas de amor, de misericordia y de armonía para inspirar 
y consolidar los avances masculinos a favor de la calidad humana y la ex-
celencia, entendida como experiencia trascendental para alcanzar la an-
helada Paz que todos los Seres Humanos buscamos a veces por medios 
erróneos que llegan a convertir la vida social en un zafarrancho donde hay 
quienes sacrifican sus vidas y las de sus allegados para servir a un Dios  
Único que está en guerra mortal contra el Dios Único de sus vecinos. Sin la 
intervención de la Mujer con su principio de conciencia cósmica, la Inicia-
ción Real, en el mejor de los casos, puede convertirse en un simulacro ri-
tualista que adormece las conciencias sin opciones de trascendencia y Paz.  
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